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Lección 2: Para el 10 de octubre de 2026

EL LLAMADO  
DE UN PROFETA

Sábado 3 de octubre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 15:6; Gálatas 3:6-9; 1 Reyes 
18:19-39; Isaías 53; Daniel 2:46-48; Marcos 1:2-5; Mateo 11:1-6.

PARA MEMORIZAR: 
«Después oí la voz del Señor, que dijo: “¿A quién enviaré? ¿Quién irá de 
nuestra parte?”. Entonces respondí: “Aquí estoy, envíame a mí”» (Isa. 6:8).

Los profetas solían desempeñar un papel esencial en la historia del pueblo 
de Dios, y en ocasiones asumían posiciones relevantes o incluso cruciales 
en la vida de la comunidad. Sin embargo, la vida de los profetas no era fácil 

y a menudo no aceptaban fácilmente el llamado divino a desempeñarse como 
profetas. Y no es de extrañar. Muchos profetas enfrentaban una fuerte oposición 
de quienes deberían haber recibido con agrado sus mensajes. Eran ignorados, 
ridiculizados, golpeados, encarcelados o perseguidos como animales salvajes. 
Varios fueron incluso asesinados.

Actualmente, en una generación inundada de violencia, codicia, inmora-
lidad, explotación y todo tipo de influencias satánicas, la voz profética suele 
ser rechazada o simplemente ignorada. Estamos llamados a escuchar esa voz y 
a ser mensajeros de la esperanza que nos ha sido transmitida a través de ellos.

La semana pasada vimos cómo Dios se esforzó por restablecer la comu-
nicación con la humanidad tras la caída en el Edén. Esta semana examina-
remos algunos momentos trascendentales de la historia en los que Dios llamó 
a profetas para encaminar a su pueblo mediante sus mensajes en favor de un 
mundo caído.
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|  Lección 2Domingo 4 de octubre

ABRAHAM, EL DEFENSOR DEL PACTO

Desde Génesis hasta Apocalipsis, Dios ha tenido un remanente fiel que ha 
aceptado el llamado a la obediencia en respuesta a su gracia (ver Jer. 31:7, 31-34). 
Por ejemplo, años después de la dispersión de Babel, Dios eligió a Abram (más 
tarde Abraham) para que fuera un ejemplo de fe en el pacto, no solo para su 
familia, sino para todas las generaciones futuras. Rodeado de apostasía y am-
bivalencia moral, Abram demostró ser fiel al llamado de Dios (ver Gén. 12:1-9).

Dios comunicó los términos del pacto a Abraham y le mostró cómo se 
lograría la salvación de la humanidad mediante el sacrificio de Cristo (Gén. 
15:6-17). Para poner a prueba la fe de Abraham e ilustrar el futuro sacrificio del 
Hijo de Dios, se pidió al patriarca que ofreciera a Isaac, su hijo, como sacrificio 
a Dios (Gén. 22:1-17). ¡Qué prueba tan dolorosa para el padre de los fieles! Piensa 
en todas las razones que Abraham pudo haber esgrimido para ignorar la orden 
explícita de Dios. Sin embargo, él obedeció fielmente. Dios detuvo la mano 
de Abraham antes de que matara a Isaac y le proveyó un carnero en su lugar.

No todos los profetas fueron llamados por Dios para advertir de una ca-
tástrofe inminente, pero todos fueron llamados para restaurar la fidelidad 
del pueblo y, a menudo, para advertir contra la apostasía, contra la opresión a 
los pobres y necesitados, y contra la violación del pacto y sus estipulaciones.

Sin embargo, lo más importante de la tarea profética era revelar la promesa 
de la salvación por medio del Mesías. El testimonio perdurable de los profetas 
bíblicos y del Espíritu Santo en nuestra era posapostólica nos llama a reconocer 
y advertir a otros acerca de la crisis inminente que vendrá sobre el mundo. Sin 
embargo, lo fundamental de esa advertencia es la buena noticia de la redención 
para el pueblo fiel de Jesús, aquellos que han permanecido en una relación de 
pacto con él (Apoc. 12:17).

Lee Génesis 15:6; Gálatas 3:6-9; Hebreos 11:8. ¿Qué aspectos de la vida 
y el carácter de Abraham lo hacían apto para el servicio de Dios a pesar 
de sus imperfecciones?

Existen muchos paralelismos entre la época de Abraham y la nuestra. Así 
como el paganismo y la idolatría proliferaban en los días de Abraham, muchas 
de las ideologías actuales tienen por objeto eliminar o marginar al cristianismo. 
En contraste con la cultura predominante, el pueblo de Dios está hoy llamado 
a reflejar fielmente su imagen en sus interacciones diarias con los demás, in-
cluyendo la proclamación de los mensajes de los tres ángeles (Apoc. 14:6-12).

Las Escrituras dicen que Abram «creyó al Señor, y eso se le contó por jus-
ticia» (Gén. 15:6). ¿Cómo ves la promesa del evangelio revelada en este 
texto? ¿Qué esperanza puedes obtener de esto para ti mismo?
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Lección 2  | Lunes 5 de octubre

EL MENSAJE DE ELÍAS 

Lee 1 Reyes 18:19-39. ¿Qué podemos aprender de esta historia acerca 
de cómo puede operar el don profético?

El llamado y la forma de hablar de Elías reflejaban su papel como mensa-
jero de Dios. Para detener la apostasía de Israel, Dios envió a Elías al rey Acab 
para anunciarle una sequía de varios años. El Señor utilizó esta aflicción para 
alejar a su pueblo de la idolatría y traerlo nuevamente a la obediencia. El rey 
y el pueblo culparon al profeta Elías por su desgracia y procuraron su muerte.

En el monte Carmelo, Elías se enfrentó a los profetas de Baal y Asera. El 
mensajero de Dios hizo un llamamiento lleno del Espíritu al idólatra Israel para 
que renunciara a sus dioses falsos y volviera al Señor. El pueblo sabía que sus 
decisiones los habían conducido a la apostasía nacional. Ahora estaban listos 
para abrazar de nuevo al Dios de Elías, que había demostrado ser superior a 
sus dioses falsos, que ni siquiera existían.

Justo antes de la segunda venida de Cristo, Dios ordena a su iglesia que pro-
clame de nuevo el mensaje de Elías, y que el pueblo se aleje de sus «ídolos» y se 
prepare para el gran día del Señor. Dios sigue comunicándose con su pueblo a 
través de los canales que ha seleccionado. Su Palabra y el don profético proveen 
amonestación, advertencia, consejo y aliento.

«La mayor y más urgente de todas nuestras necesidades es la de un reaviva-
miento de la verdadera piedad en nuestro medio. Procurarlo debiera ser nuestra 
primera obra. Debe haber esfuerzos fervientes para obtener las bendiciones 
del Señor, no porque Dios no esté dispuesto a conferirnos sus bendiciones, 
sino porque no estamos preparados para recibirlas» (Elena de White, Mensajes 
selectos, t. 1, p. 147).

Lee Malaquías 4:5-6. ¿Cómo influye el mensaje de Elías en los hogares 
de quienes siguen a Dios? 

El verdadero avivamiento comienza en el corazón y en el hogar. La familia 
es la piedra angular de la iglesia y un elemento indispensable de la comunidad. 
El avivamiento en el hogar difunde el amor celestial en la iglesia, la comunidad 
y la nación. Este es el propósito de Dios para el hogar cristiano. El avivamiento 
también motiva al pueblo de Dios para el cumplimiento de la misión.

¿Qué tipo de ídolos, si los hay, existen en nuestros hogares, corazones e iglesias?
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|  Lección 2Martes 6 de octubre

ISAÍAS, EL PROFETA PRECURSOR DEL EVANGELIO

Isaías, uno de los principales profetas del Antiguo Testamento, recibió su 
llamado al ministerio profético directamente de Dios (ver Isa. 6:1-8). Abrumado 
por la santidad y la majestad divinas, el profeta se dio cuenta de su indignidad. 
En ese momento, un serafín voló hacia Isaías con un carbón encendido tomado 
del altar celestial y Dios perdonó sus pecados. Entonces, Dios preguntó: «¿A 
quién enviaré? ¿Quién irá de nuestra parte?». La respuesta de Isaías debería 
ser la nuestra: «Aquí estoy, envíame a mí» (Isa. 6:8). 

El llamado de Isaías llegó en un momento crucial de la historia de Israel. A 
pesar de sus propios defectos, la tarea de advertir a Israel y a sus líderes de sus 
pecados era muy importante. Las profecías de Isaías son pasajes clave de las Es-
crituras, pues revelan una profunda comprensión de la naturaleza divina y de la 
humana, y del plan de salvación que se está desarrollando. De hecho, la profecía 
más poderosa que describe no solo la muerte de Jesús, sino también lo que esa 
muerte significó para el mundo, se encuentra en el famoso capítulo 53 de Isaías.

Lee Isaías 53. ¿De qué manera esta asombrosa profecía, escrita más de 
medio milenio antes de la cruz, reveló tan poderosamente la muerte de 
Cristo por nosotros? ¿Qué nos enseña esta profecía acerca del don profético?

Las profecías de Isaías predijeron el propósito y la misión del Mesías (Isa. 
53:3-5). Explicaban por qué Cristo fue «como cordero […] llevado al matadero» 
(Isa. 53:7) y cómo su sacrificio expiatorio salva del pecado. El aspecto sustitutivo 
de la muerte de Cristo es descrito allí de manera muy explícita, mostrando el 
fundamento de la expiación realizada en favor de toda la humanidad. 

«Todos nos descarriamos como ovejas, cada cual se desvió por su camino. 
Pero el Señor cargó sobre él el pecado de todos nosotros» (Isa. 53:6). Aquí se 
describe la naturaleza universal del pecado y la naturaleza universal de la cruz, 
que es la solución al pecado. Este capítulo, quizá más que ningún otro en el 
Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento, muestra el plan de salvación en 
términos sumamente claros e inequívocos.

Sin embargo, el ministerio profético de Isaías no fue fácil. La gente consi-
deraba absurdas sus terribles predicciones acerca de su destrucción, al igual 
que muchos hoy cuando se les advierte acerca de las consecuencias del pecado 
(Rom. 6:23). La voz profética de Isaías para su época y la nuestra es clara (ver Isa. 
2:4; 5:20). Fue la negativa de la nación a practicar la justicia y la reforma lo que 
llevó a la destrucción de Jerusalén. El mismo pecado marcará la destrucción 
de los habitantes malvados de la tierra cuando Cristo regrese. 

Lee nuevamente Isaías 53 y anota todo lo que Jesús hace por nosotros se-
gún esos versículos. ¿Qué gran esperanza significa para ti lo que el profeta 
reveló acerca de la muerte de Cristo por nosotros? 
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Lección 2  | Miércoles 7 de octubre

DANIEL, EL PROFETA FIEL

La mayoría de los cristianos conoce la historia registrada en Daniel 1 acerca 
de la lealtad del profeta a los principios de salud que había aprendido en su 
niñez. Daniel fue un modelo de fidelidad (Dan. 1:8). Cuando se le presentaron 
manjares propios de la realeza, insistió en seguir una dieta basada en vegetales 
y en beber solo agua, en lugar de participar de la comida del rey (Dan. 1:12-16). 

Esa fue una prueba pequeña en comparación con lo que vendría después, 
como en Daniel 6, cuando su fidelidad pudo haberle costado la vida.

Lee Daniel 2:46-48; 4:18; 5:13-14; 6:25-27. ¿Qué nos dicen estos versículos 
acerca del tipo de testimonio que Daniel daba a los paganos de su entorno?

Nota el testimonio de estos paganos acerca del poder del Dios de Daniel. 
Por muy singulares que sean estas historias, todas revelan un principio cru-
cial: mediante nuestras vidas, nuestra fidelidad y el poder de Dios que obra en 
nosotros y por nuestro intermedio, los demás pueden y deben aprender acerca 
del Dios del cielo, y que él es «Dios de dioses y Señor de los reyes».

Las profecías de Daniel sirven como recordatorio e incentivo para perma-
necer siempre vigilantes y guardar los mandamientos de Dios, incluso en las 
«pequeñas» cosas de la vida.

Además, el profeta Daniel predijo el auge y la caída de las naciones y las 
consecuencias de su desobediencia a Dios. A través de sus visiones proféticas, 
Daniel reveló el plan divino y la victoria final del reino de Dios (Dan. 7:13-14).

Pensemos, por ejemplo, en Daniel 2, escrito medio milenio antes de Cristo. 
Daniel describió con precisión el auge y la caída de cuatro grandes imperios 
mundiales, llegando incluso hasta nuestros días (los de los pies y los dedos de 
la estatua, claramente referidos a las naciones de la Europa moderna que, como 
enseña tan claramente la profecía, «se mezclarán por medio de casamientos 
pero no se unirán el uno con el otro, así como el hierro no se mezcla con la 
arcilla» (Dan. 2:43). ¡Cuán asombrosa predicción acerca de Europa, incluso hasta 
hoy, cuando, a pesar de los matrimonios mixtos y todos los intentos de unidad, 
el continente es un conjunto de naciones separadas, con leyes, costumbres y 
tradiciones diferentes! Incluso pocos años antes de la caída de la Unión Sovié-
tica, ninguna agencia de inteligencia previó el colapso de ese poder. En vista 
de ello, el cumplimiento de la predicción de Daniel nos da razones poderosas 
para confiar en los profetas de Dios.

Todos los reinos de Daniel 2 surgieron y cayeron tal y como se predijo. 
¿Qué nos dice esto acerca de la confianza que merece esa misma profecía 
cuando se refiere a la llegada del reino eterno de Dios (Dan. 2:44)? 
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|  Lección 2Jueves 8 de octubre

JUAN EL BAUTISTA Y LA PREPARACIÓN  
DE UN PUEBLO 

Lee Marcos 1:2-5. ¿Cuál era el propósito del ministerio de Juan el Bau-
tista?

La llegada de Juan el Bautista fue el cumplimiento de la profecía de Isaías 
40:3. El desarrollo de Juan desde la infancia hasta su adultez estuvo marcado 
por la fidelidad a Dios. Satanás temía perder su dominio sobre la humanidad 
después de escuchar la voz de Juan en el desierto (ver Elena de White, El Deseado 
de todas las gentes, pp. 195-196). La maldad de los oyentes de Juan quedó al des-
cubierto de una manera que hizo temblar a Satanás. El dominio de este sobre 
Israel se veía amenazado. Intentó repetidamente disuadir a Juan el Bautista de 
su estilo de vida fiel y su confianza en el Mesías, pero fracasó.

Lee Mateo 11:1-6. ¿Cómo reafirmó Jesús la fe de Juan mientras este se 
encontraba en la prisión?

Satanás no pudo hacer pecar a Jesús, y el hecho de que este lo derrotara en 
el desierto lo enfureció. Cambió entonces de táctica e hizo que Juan, primo de 
Jesús, fuera encarcelado. El encarcelamiento de aquel entristeció a Jesús, pero 
Satanás no consiguió que pecara. Así, intentó quebrantar a Juan y agobió emo-
cionalmente el corazón del Salvador. Pero Juan recibió una palabra de aliento de 
Jesús y, a pesar de sus terribles condiciones y sin entender por qué permanecía 
en prisión cuando Jesús era tan poderoso, se mantuvo fiel hasta la muerte.

Al igual que los profetas de antaño, estamos llamados a proclamar un men-
saje de arrepentimiento y fe, y la perfección de la justicia de Cristo (Apoc. 
14:6‑12). Al igual que con Juan el Bautista, Satanás puede utilizar la incerti-
dumbre para hacernos dudar de la misión que Dios tiene para nosotros. No se-
remos víctimas del desánimo si recordamos la conducción de Dios en nuestras 
vidas, especialmente en circunstancias adversas como las que vivió Juan. Sea 
lo que fuere que los seres humanos hagan para perjudicarnos, podemos acudir 
a Dios con fe y él nos responderá. Él nos ha prometido el poder para hacer su 
voluntad (Hech. 1:8). Es imperativo que seamos testigos fieles de Cristo en el 
mundo poscristiano y no cristiano en que vivimos, cualesquiera que sean 
nuestras circunstancias.

¿Alguna vez te has sentido desconcertado, como Juan en la cárcel, a causa 
de una situación terrible que estabas atravesando? ¿Cómo mantuviste tu 
fe y tu confianza en Dios? 
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Lección 2  | Viernes 9 de octubre

LLAMADOS AL MINISTERIO PROFÉTICO 

Dios llamó a los profetas en momentos específicos y con propósitos espe-
ciales. Ellos estaban allí con el mensaje necesario para ese momento. A la luz 
de ello, los adventistas del séptimo día creemos que Elena de White constituyó 
una manifestación moderna del don profético y actuó como una profetisa 
no canónica (veremos más acerca de esto en las lecciones venideras). Elena 
Harmon recibió su primer llamado al ministerio profético en diciembre de 
1844, unas semanas después de que los adventistas milleritas esperaran el 
regreso de Jesús basándose en Daniel 8:14: «Hasta dos mil trescientas tardes y 
mañanas; luego el santuario será purificado» (RVA-2015).

Aunque Guillermo Miller nunca estableció una fecha exacta para el cum-
plimiento de esa profecía, sus seguidores señalaron el 22 de octubre de 1844 
como la fecha en que Cristo volvería a la tierra basándose en el cálculo bíblico 
del Día de la Expiación. Esta creencia provocó una enorme expectación entre 
miles de personas en los Estados Unidos y otros lugares del mundo. En con-
secuencia, concluyeron que pronto se reunirían con su Salvador en el cielo. 
Miller también se llenó de emoción y entusiasmo a medida que se acercaba el 
esperado advenimiento. 

Pero Cristo no apareció, y los creyentes milleritas experimentaron uno de 
los acontecimientos históricos más devastadores, «el gran chasco».

Ese fue el escenario histórico en el que Dios concedió a Elena Harmon 
su primera visión. El mensaje principal de esta era de ánimo para ella y los 
creyentes decepcionados, asegurándoles que Dios seguía con ellos a pesar de 
la interpretación errónea que habían hecho de la profecía. En esa visión, se 
mostró a Elena un camino que iba desde esta tierra hasta la Jerusalén celestial 
y a los creyentes adventistas que se dirigían hacia la Ciudad Santa. «Delante 
de ellos iba Jesús guiándolos hacia la ciudad, y si no apartaban los ojos de él, 
iban seguros» (Notas biográficas de Elena de White, p. 64).

Esa visión era una buena noticia. Dios estaba creando un nuevo movimiento 
a partir de la confusión resultante del chasco. Jesús seguía con ellos y volvería 
para buscarlos. Seguía guiándolos por el camino de la salvación. Solo tenían 
que mantener sus ojos «fijos» en él. Tenían grandes razones para no perder la 
esperanza, incluso en medio de tanta confusión y decepción.

Elena Harmon, una adolescente de 17 años, fue así llamada a su ministerio 
profético, que no fue fácil, especialmente al principio. Aunque este don fue 
gradualmente aceptado como genuino, Elena de White temía ser la mensajera 
de Dios. Ser profeta del Señor nunca fue fácil ni prestigioso.

La próxima semana analizaremos detenidamente la obra especial y los 
desafíos que enfrentaron los profetas del Antiguo Testamento, algunos de los 
cuales también se observan en la vida y el ministerio de Elena de White, como 
veremos el próximo viernes.

Para conocer más acerca de este tema, lee Elena de White, Primeros escritos, 
pp. 41-50; y Mensajes selectos, t. 1, pp. 36-42. 
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